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EL ARCHIVO MILITAR
PEBIODICO DEDICADO A PROMOVER IOS INTERESES DEL EJERCITO.

So suscribe en Madrid en la s-ed

SOBRE ORGANIZACIÓN

DEL CUERPO DE ESTADO MAYOR.
ARTICULO III.

En los números 28 y 30 de este periódico nos
hicimos cargo del decreto orgánico del cuerpo
de E. M. de 2 de marzo último, procurando de-
fender el derecho que creemos asiste á los bene-
méritos oficiales que lo componen, pará[que se ve-
rifique' la promoción dentro del cuerpo por rigo-
rosa escala, y haciendo ver cuales son las ventajas
que se alcanzarían bajo este sistema, que es el mas
justo , económico y natural, y los daños y con-
flictos que podían resultar de seguirse la letra del
ar ticujo 2.° del decreto referido.

Nos reservamos entonces el volver á tratar de
este asunto, esperando que otros con mas conoci-
mientos dilucidarían las cuestiones que habíamos
presentado llenos de fé, y con la convicción de
que su desarrollo era no solo conveniente al cuer-
po de E. M., sino también á los intereses gene-
rales de todo el ejército, por lo que afectan'sus ba-
ses constitutivas,

No esperamos en valde po? cierto, pues qug
felizmente ha sido tratada esta materia por dos
de nuestros apreciables suscritores, que en nues-
tro entender lian despejado la incógnita con res-
pecto á los oficiales de los cuerpos especiales que
obtienen empleos superiores en las armas de in-
fantería y caballería y aspiren á ingresar en el
de E. M., fundados en que el articulo 2.° del de-
creto , les dá derecho para hacer valer su mayor
categoría en este reemplazo. Esto es justamente
lo que pudiera ofrecer mayores dificultades , má-
xime con los de E. M. que se hallen en semejante
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caso, pues que causaría el que se rompiera la es-
cala del cuerpo de un modo espantoso, y hast^
tal punto que obligaría á trastornarla toda y arre-
glarla nuevamente ; porque declarado el de*
recho de ascender dentro del cuerpo por los
empleos superiores de infantería ó caballería, to-
dos aquellos que no tuviesen cabida al cubrir las
vacantes , reclamarian el que se les colocara en la
lista con la preferencia que es consiguiente ; pues
de otro modo se defraudaría á unos, de aquello mis-
moque se les reconocía á los que se hallaban en i-,
guales circunstancias. Contraigámonos á un caso
posible y lo veremos palpablemente.

Supongamos que existen en el cuerpo deE. M.
dos comandantes , ambos coroneles efectivos de
infantería, y que el mas moderno en el cuerpo es
mas antiguo en el empleo superior por un dia. En
la hipótdsis de que el artículo 2.° del decreto les
diese derecho para aspirar á las vacante^ de coro-
neles de E. M. los dos lo tendrían á la vez ¿ esto
es indudable, y solo estaría la diferencia en la pre-
ferencia de antigüedad de despachos para colocar-
se. Reunidos los aspirantes resulta que no qued^
mas que una plaza de coronel que cubrir ¿ cuál
de los dos comandantes la ocupará? El mas mo-
derno sin duda, porque es coronel de infantería
mas antiguo por solo un dia; ¿ y en qué situación
queda entonces el otro comandante ? En el mismo
lugar que ocupaba río ¿parece posible?en razón á que
por iguales derechos que á él le asistían se habia
elevado su compañero á una altura inmensa respec-
to á él, y ala que por el orden natural no le seria ya
dado llegar sino después de haber corrido todos
los lugares superiores de la lista de comandantes,
mas todos los de la de tenientes coroneles , ó lo
que es lo mismo en un espacio de 15 ó 20 años.



Esto no seria equitativo , y por lo tanto el coman-
dante que no hubiera tenido cabida, reclamaría con
razón, que ya que se le habia declarado el derecho
para ser coronel de E. M., si la casualidad no le
permitió alcanzar plaza, no se le podia negar el
ocupar la inmediata inferior , ó lo que es lo mis-
mo , la de primer teniente coronel, y asi diriamos
de todos los demás.

En un conflicto de esta especie, no cabia otra co-
sa que romper toda la escala y formarla de nuevo
por los empleos superiores deque se hallen inves-
tidos los oficiales de E. M. bajando unos y subien-
do otros, pues que de esta suerte disfrutaban todos
del beneficio, y no se daba lugar aquejas y reclama-
ciones entre esta clase de jefes que gozan de dos
categorías á la vez. Ahora bien ¿y que habríamos
hecho entonces del sagrado derecho de la antigüe-
dad en los cuerpos de rigorosa escala ? que de las
ordenanzas y reglamentos que lo sostienen? Poner-
les una mano de fierro encima, con cscandalojini-
•versal.

Pero dejemos estas reflexiones que ofreciendo un
campo inmenso, vendríamos á cstendernos mas de
lo que cumple ahora á nuestro propósito, y entre-
mos en una de las principales cuestiones y que es
ano dudarlo la mas capital. ¿Los oficiales de los
cuerpos facultativos tienen derecho en virtud del
artículo 2.° del decreto de 2 de marzo para pasar
al E. M. en las clases correspondientes á los em-
pleos superiores que obtengan en infantería ó ca-
ballería? Uno de los articulistas dice quesi, pero el
señor M. M. y H. demuestra lo contrario, y según
nuestro modo de ver de un modo concluyente,
pues separándonos ahora de la otra cuestión inci-
dental que toca, fundada en buenos principios mi-
litares y desenvuelta con mucha inteligencia, se
apoya en el espíritu y letra del artículo 14 del re-
glamento de E. M. en el que se establece la condi-
ción indispensable, de que el aspirante ha de ha-
ber ejercido las funciones de su empleo en el cuer_
po de que proceda. Por consiguiente según este
artículo, los oficiales de los tres cuerpos de artille-
ría, ingenieros y estado mayor, no pueden ser co-
locados en las plazas nuevamente creadas en este
último, sino por los empleos que ejerzan en sus
respectivos cuerpos y de ningún modo por los su-
periores que obtengan en infantería ó caballería,
que ni han servido ni están sirviendo, y en el ejer-
cicio de cuyas funciones no han podido tener por
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lo mismo ocasión de provar la suficiencia y dispo-
sición de que están adornados para desempeñarlos,
que es lo que pide justamente la cláusula del ar-
tículo 14 redactado espresamente para el caso en
que después de la formación del cuerpo de E. M.
hubiesen de tener entrada en él los oficiales de las
distintas armas del ejército, que es de lo que se
trata ahora. Dice el señor M. M. y H. con mucho
acierto que el referido artículo es sabio y previsor,
y no cabe duda que es asi; basta solo detenerse un
poco y meditar cuáles son las funestas consecuen-
cias que pudiera acarrear su infracción, los intere-
ses que se lastimarían no ciñéndose religiosamen-
te á su contesto y la justicia que envuelve cortan-
do el que oficiales que no han ejercido las funcio-
nes desempleo que representan, ni han llevado so-
bre sí el cargo y responsabilidad de su elevada
categoría, disfruten de los mismos derechos que
se declaran á los que pasando por este crisol, han
sellado, acaso hasta con su sangre, su puesto en la
línea de batalla, mientras los otros, si bien con tan-
to honor respectivamente, ocupaban en la misma
lugares inferiores, y muchos sin duda haciendo el
servicio de subalternos.

El pensamiento del artículo 14 se* corrobora en
el que le sigue que dice asi: « Ningún oficial del
«cuadro efectivo de estado mayor podrá salir con
«ascenso á servir á ningún cuerpo del ejército, si-
»no ocupa en la escala de'antigüedad de su clase en
«lugar mas arriba del centro de ella; y los que le
«ocupen inferior, solo podrán hacerlo en sus em-
»pleos. Los que ss hallen en cualquiera de esto
«casos no podrán volver al cuerpo de E. M. en el
»caso de reemplazo indicado en el articulo que an-
«tecede, sino después de haber ejercido sus cmpleos-
»fuera de. él, dos años en tiempo de guerra y cuatro
«en el de paz». Por este articulo se prohive es-
presamente el que los oficiales de E. M. puedan
volver con ascenso al cuerpo, sin haber ejercido
sus empleos fuera de él dos años en tiempo d&
guerra y cuatro en el de paz , época suficien-
te para que los oficiales mas antiguos hayan subi-
do á laclase superior inmediata,que es uno délos
objetos á que se dirije esta clausula; salvar el que
en ningún caso y por ningún pretesto, se sobreponga
un oficial cualquiera del cuerpo d otro que haya sido
mas moderno en la lista de su clase. Pero aun no
basta, exije mas el lejislador: que haya ejercido su
empleo en un tiempo dado, ¿ y porqué?porque no



seria justo que mientras sus compañeros han es-
tado en el ejercicio de las funciones de sus em-
pleos, viniesen á disfrutar desiguales ventajas que
estos, otros que no hubieran satisfecho en la miji-
cia la obligación delicada y siempre espinosa de
cada clase sin interrupción, y mucho mas en las
superiores que es la piedra en que se prueba la
capacidad y dotes de cada individuo particular
para eFmando.

Si el reglamento de E. M. no e^ime de que cunir-
plan precisamente con determinadas condiciones á
los oficiales que ya han servido en el cuerpo, el
articulo 14 las exije lo misino de todos los demás
del ejército de cualquiera arma que sean.- y no po-
dia ser por menos, pues que de otro modoqneda-
rian de peor condición los unos que los otros. Por
consiguiente, es tan claro como la luz del dia, que
niugnn oficial del cuerpo de E. M. que se halle re-
vestido con un empleo superior de las armas de in-
fantería *ó caballería, puede hacerlo valer dentro
del cuerpo, sin pasar primero á ejercer las funcio-
nes que le son anejas, en los términos que previene
el articulo 15 del reglamento, y que en virtud del
14 los oficiales de los cuerpos de artillería é inje-
nieros no podrán pasar sino en las mismas clases
que ocupen en ellos, que son los únicos empleos
que ejercen. Dedúcese pues que el articulo.2.° del
decreto de 2 de marzo último no comprende á nin-
gunofje todos estos oficiales respecto á los empleos
superiores con que se hallen agraciados y que el
reglamento de E. M. no reconoce para los efectos
de este decreto.

COMUNICADO.

Señores redactores de EL ARCHIVO MILITAR.

Muy Sres. míos -. Con no poca sorpresa hcinos
leído en las columnas del número 56 de su ilustrado
periódico un artículo remitido, en que su autor dema-
siado susceptible sin duela á las impresiones que pueda
haber dejado en su ánimo la reciente supresión de la
Guardia Real se desahoga, ó mejor dicho, se desenca-
dena en quejas por los agravios y perjuicios que supo»
ne haberse irrogado con esta reforma á los jefes y
oficiales que á aquella pertenecieron.

Respetando el dolor que al articulista causaní sin
duda la supresión de una institución que le fuera
muy querida , pues tal dolor es muy natural, no nos
ocuparíamos ciertamente de contestar á sus infunda-
das razones si al espresarlas no incurriera , á caso sin
conocerlo, en errores , contradiciones y lo que es

mas en sup&siciones que es de todo punto convenien-
te y aun necesario desvanecer.

Poco nos ocuparemos por lo mismo de la supresión
de la Guardia Real como reforma ó medida general.
Desde su establecimiento hasta su disolución , su ob-
jeto principal, como apoyo creado espresamente para
sostener y afirmar el obsolutismo, era repugnante í
la justa igualdad que de derecho reclamaban todos los
demás institutos del ejército , y todas las veces que
la nación restableció el sistema representativo la
opinión general convino en que tal institución no so-
lo estaba en desacuerdo con el réjimen constitucional
sino que absolutamente era incompatible con el siste-
ma político que la nación se ha dado (1). Asi, que, sin
detenernos en examinar 1Í> desigualdad , la preferen-
cia , los privilejios , los abusos y los defectos de que
hormigueaba en su parte reglamentaria , sin parar
mucho la atención en lo costosa que habia llegado á
ser al tesoro nacional por su número y lujo innecesa-
rio , en lo perjudicial que era al resto del ejército na-
cional, arrancándole por la elección en todas las cla-
ses lo mas selecto , nervioso, y escogido para for-
marla, debilitándole por consiguiente en mucho , y
en lo peligrosa que había llegado á ser por su primi-
tivo objeto , por el espíritu de sus tradiciones , y por
los conflictos que estas ocasionaban á sus individuos,
y de que la historia recojerá sin duda notables y muy
recientes ejemplos ; todo lo cual, si aun en el tiempo
del sistema absoluto aconsejaba imperiosamente su
reforma, en el constitucional representativo hacia
imprescindiblemente necesaria su completa supre-
sión, nos contraeremos a contestar al articulistas que
á pesar nuestro, nos ha puesto en la precisión de tener
que deshacer sus equivocaciones, á fin de que la opi-
nionpública no sea sorprendida por gratuitas suposi-
ciones mal concebidas, ó con menos maligna intención
exajeradas , tanto mas , cuanto que su autor se con«
traefprecisamente el arma de caballería.

Después de deducir en su apoyo los días de gloría
que dio á la patria la estingukla guardia de caballe-
ría , el haber sido los primeros , lo cual no es exacto,
que midieron sus armas victoriosas contra los enemi-
gos de la libertad, y que en los estandartes de sus es-
cuadrones llenos de corvatas de san Fernando lleban

(i) No deja de causar estrañeza, atendida la ilus-
tración que manifiestan los articulistas, las ideas que
emiten en estas últiiAas frases. Sabido es que cuando
Fernando Vil en 1824' reorganizó la G. JR. lo hizo
tomando todas las medidas necesarias para quejiiera
el principal sosten del absolutismo; pero también lo es
que la guardia no correspondió nunca á este designio y
que constantemente lo acreditó desde los sucesos de la
Granja, hasta el dia de su estincion. Lo mismo, en tal
caso, pudiera decirse de todo el ejército, que el mismo
Rey reorganizó en la. propia fecha y con igual designio
y los resultados acreditan hasta qué punto el ejército
ha cumplido con sus verdaderos deberes.

AT. déla X.



la credencial mas aute'ntica de su valor y constancia,
méritos gloriosos que el ejército jamas la disputó, pe-
ro que es preciso que también reconozca sin la menor
preferencia ni distinción en todos los cuerpos del ar-
ma , puesto que rivalizaron en éstas cualidades tan
bien sostenidas por todo el eje'rcito español, encomia
su subordinación y obediencia por haber sido fieles sus
individuos al deber militar cumpliendo con lo dispues-
to por el gobierno parala amalgama é incorporación
de su fuerza en los cuerpos del ejército sin que se oye-
se una voz , una queja de los perjuicios que les irroga-
ba tal medida. Tampoco nadie les disputaba lo rele-
vante de este testimonio de su civismo y honrradcz;
pero al aducirle como' tal , debe recordar que el mis-
mo le califica de deber , y no. ignora sin duda que los
deberes en la milicia no constituyen ún mérito parti-
cular , sino,una obligación imprescindible d que nadie
es dado ni permitido desobedecer.

Lamentase, empero, de que el gobierno , decretada
la supresión de la guardia , en vez de apresurarse á
reparar los daños que iban a'gravitar sobre tan bene-
méritos oficiales y aun premiar su esfuerzo en condu-
cir á sus soldados á nuevos regimientos, esperan en
vtoo la clasificación de sus empleos y sueldos , y en
vino una prueba de justa gratitud y resarcimiento;
mas esto no es exacto ; las diferentes reales órdenes
relativas , primero , á la reforma y después á la total
supresión de la guardia real, satisfacen completamen-
te por una parte sus deseos , y por otra destruyen la
artel a ó nial concebida suposición de sus quejas, pues-
to que en en todas se respetan los derechos adquiridos
con respecto á los grados y empleos , si bien , y esto
con mucha justicia por razones á todas luces bien
obias, creyó el gobierno conveniente, equitativa,
muy política y sobre todo económica la supresión en
la diferencia de mayores sueldos , no afectos en nin-
gun modo á la consideración y categoría de los em-
pleos , sino mirada como subsidio eventual, mientras
la guardia existió, por los mayores gastos que su lujo
y permanencia en la corle exijian.

Si, como alega , no hubo en la guardia ejemplar de
que de ella saliese un oficial con el mismo empleo,
pues todos eran ascendidos al inmediato, debió te-
ner jjresente al hacer esta mal fundada observación,
que uno de los objetos de la supresión de aquella ins-
titución era la completa estiucion de abusos y privi-
lejios, y que jaquel no se consiguiera continuándolos
y pcrpetua'ndolos con esta concesión al amalgamar
los gefes y oficiales de la guadia en los cuerpos del
ejército con un perjucio injusto , odioso , irreparable
á los de este , á quienes atrasarian en sus carreras con
tales promociones. ¡Harto por desgracia quedan pos-
tergados por las antigüedades qne se les han sobre-
puesto con el dilubio de grados que sin siquiera_que-
jarse , se las han paralizado en parte !

Sabido es, dice también, que al pasar un oficial á la
guardia, ademas de una conducta acrisolada militar y
política y do relevantes servicios para continuar en ella
había de dar pruebas de valor y pericia; y ciertamente
"o se concibe ¿ que fin se refiere á esta circunstancia;

pues si a' sus individuos se la exigía el reglamento de
la estinguida guardia , no menos se lacxijen á los del
ejercito sus ordenanzas , las cuales se la imponen tam-
bién de mil maneras á ellos misinos mientras que per-
manezcan ahora en sus filas.

En cuanto a' que los oficiales de aquella institución
son mirados, sino con desprecio, con indiferencia y
abandono en los regimientos en que han ingresado es
indispensable rechazar hasta con indignación tamaña
falsedad, puesto que tan ridicula acusación no puede
recaer xi¡ sobre el gobierno por sus disppsiciones,
ni sobre la inspección cuyos desvelos y considera-
ciones con que ha procedido respetando sus servi-
cios v concillando los intereses y derechos adquiri-
dos por sus individos , son bien notorios, y se com-
provara'n aquicon datos irrecusables y mucho meno
contra los jefes y oficiales de los cuerpos , en que to-
dos á porfía les han recibido con los brazos abiertos
prodigándoles toda su estimación , aprecio y todo
género de atenciones con la mas cordial fraternidad
á pesar del convencunienio en que esta'n de qué el
simultáneo ingreso de tan considerable número de je-
fes y oficiales con empleos, grados y antigüedades,
si bien en su mayor parte merecidas por sus servicios,
debidas algunas á las preferencias y abusos de la ins-
titución á que pertenecieron y tal vez al nepotismo,
les perjudican notoriamente en, sus carreras respec-
tivas ; demostraciones de que con generalidad se lia
visto y ve satisfechos á los interesados , siendo esta la
única vez que se produce tal queja , y acaso el articu-
lista el tínico entre todos que lo haga con manifiesta
injusticia. La inspección del arma, previsora en este
punto , previno con anticipación todos los medios de
embotar el germen de discordia que en tales casos
se apresuran á sembrar los descontentos, y la inspec-
ción tiene la satisfacción deque se hayan escuchado
sus consejos é insinuaciones , sin haber tenido hasta
el día el menor motivo de desconfianza de que se turbe
la armonía y fraternidad que afortunadamente reina
entre todas las clases , que la necesidad de la supre-
sión de la guardia ha reunido en un solo círculo, es-
trechando mas y mas los lazos, que mal entendidos
privilejios habían aflojado , ó los abusos habían casi
roto ; y esto á pesar de las sujestiones de que se lia
valido la maledicencia y de los que como el autor del
artículo se afanan por sorprender la opinión pública
con huecas declamaciones.

La comparación que pretende establecer entre el
estinguido cuerpo de Guardias de Corps y la supri-
mida Gnardia esterior, para de ella deducir la di-
ferencia observada por el gobierno en la colocación
de empleos y sueldos concedidos á su estincion á los
que componían aquella , es inexactísima y queda
completamente destruida con solo manifestar que
los esentos , brigadieres , sub-brigadieres, garzones,
cadetes 6íc, de aquella , obtenían todos en el hecho
de pasar al ejército la propiedad y efectividad de los
empleos de coroneles , tenientes coroneles, Capita-
nes Í J C , porque su ordenanza asi espresamente lo
prevenía y de ciryo derecho y posesión habría sido



injusto despojarles , y por lo tanto con ellos mis-
mos se les considera y han sido colocados en el ejér-
cito ; y lo mismo sucede con los de la guardia.este-
rior, cuyo reglamento marca la consideración de
sus clases con respecto á las del ejército, la cual han
obtenido devidamente á su pase á él. Esto en cuan-
to a los empleos con que los individuos del estiu-
guido cuerpo de Guardias de Corps han pasado á les
del ejército ; pero al contraer la comparación á los
mayores sueldos , aun todavía resulta mas capricho-
sa y á todas luces mesada. Sobrada malicia , ó fal-
ta de conocimientos se necesitan para tan gratuito y
poco lójico modo de discurrir , pues si bien los ca-
detes de guardias y los guardias simples de la real
persona han obtado al ingresar en la caballeria á algún
aumento de sueldo que en ellos disfrutan con respec-
to al que alli gozabau , derecho repetimos que les
dio su ordenanza particular, es indudable que to-
dos preferirían haber quedado con el que se les
daba en su estinguido cuerpo, con tal que se les
suministrase como alli se hacia el vestuario y arma-
mento completos , el caballo con su montura, alo-
jamiento utensilio, enfermería íkc. Uc, á tener que
subenir á todos estos costosos artículos , como ahora
les sucede, con el corto aumento que reciben en sus
pagas.

Empero, huyendo de comparaciones odiosas entre
todas las clases del ejército á quienes bien apesarde al-
gunos ha unido para siempre la reforma de vina insti-
tución que en cierto modo las tenia como separadas y
divididas, y á fin de destruirlas inesactitudes que el
autor del artículo ha cometido y aniquilar la funesta
impresión que pudieran producir sus equivocaciones
á conltinuacion de este encontrará un sencillo esta-
do en que se manifiesta el número de jefes y oficiales
que tenía la Guardia Real de caballeria á su estincion
por el decreto de 7 de diciembre de 1841, y los em-
pleos con que han ingresado en la caballería del ejérci-
to por consecuencia de los que anteriormente les esta-
ban declarados por el reglamento de la guardia ú ob-
tenidos en la misma por recompensa de campaña, y
habrá de confesar en su vista que estinguida aque-
lla institución y caducando y desapareciendo eon ella
para lo sucesivo las preferencias que gozaban sus in-
dividuos , la supresión por lo demás , no ha podido
ser mas beneficiosa para ellos , al paso que á quienes
únicamente perjudica es álos del ejército, á los cua-
les causan por sus ventajas adquiridas anteriormente
en la guardia y por sus grados y antigüedades vina
postergación jeneral al entrar en sus escalafones res-
pectivos; perjuicio sin embargo' de que ninguno se
ha quejado y una virtud mas que bien pudiera opo-
nerse por lo relevante á las que con respecto á la
gnardia preconiza en esta parte.

De todos los jefes y oficiales que en dicho estado se
hallan comprendidos, todos menos algunos que han
pedido su retiro , fueron incorporados desde luego
en los cuerpos de caballeria haciendo su servicio y
alternando en todc con los demás del arma, en la
que han sido recibidos con las mas distinguides mues-

tras de aprecio. En el corto tiempo que ha transcur-
rido hasta hoy, y apesar de lo delicadas que en si
mismas son estas clases de reformas , hay ya tres co-
roneles mandando cuerpos de los 9 que ingresaron
en esta arma precedentes de la guardia, de igual
número de tenientes coroneles , cuatro reempla-
zados , todos los comandantes , y el total de capi-
tanes , ayudantes , tenientes y Alféreces, habien-
do ascendido ya dos tenientes á capitanes, y cuaren-
ta y un Alféreces a' tenientes , por donde se demues-
tra no solo la equidad y justicia con que han sido
respetados sus derechos adquiridos , sino también la
injusticia é ¡nesactitud de las quejas que comba-
timos.

Aunque por real orden de 11 de octubre último
fueron separados cuarenta jefes y oficiales de la
espresada guardia, y sujetádose á estos por otra
de 19 de marzo próximo pasado á una calificación,
han ingresado ya sin embargo en el armaun coronel
dos capitanes y un ayudante los cuales han sido tam-
bién destinados como supernumerarios á cuerpos y
reemplazado el ayudante, prueba irrefragable de
que á nadie le está cerrada la puerta para obtener
cuanto pueda pertenecerle.

No concluiremos este artículo sin advertir prime-
ro , quetodos los oficiales que en la dísuelta guardia
real gozaban empleos de ejército , qvie eran muchos,
estaban ya en posesión de los sueldos respectivos, y de
consiguiente ningún perjuicio se les ha podido ir-
rogar, y segundo que una vez disuelta la Guardia
Real y estinguida la alternativa que existía con el
ejército para .su entrada y salida de aquella, es claro
que sus individuos no podían volver al ejércitojpara
su entrada y salida de aquella , es claro que sus indi-
viduos no podian volver al ejército de donde proce-
dían, mas que con los empleos y graduaciones que les
designaba el reglamento de la guardia; pues de otro
modo hubieran causado á aquellos mayores perjuicios
que los que se les irrogan , y no sou pocos con los
graduaciones anejas á los empleos que tenian en
en aquella, cuya antigüedad toman al ser promo-
vidos á la efectividad de dichos grados , y de lo cual
ha resultado que no solo han perjudicado en la ciar-
se en que han ingresado en el ejército á los indivi-
duos de ella á quienes han tomado la antigüedad,
sino que habiendo por esta causa ascendido al em-
pleo inmediato y tomado la antigüedad del grado
de que ya estaban en posesión se han sobrepuesto
á una gran parte de los que se hallaban en dicha
clase como efectivos según se demuestra á conti-
nuación.

Los alféreces de la guardia que fueron destinados
á la caballeria del ejército causaron desde luego un
perjuicio considerable á las clases de sarjentos y ca-
detes del mismo, cuyo ascenso se ha paralizado por
esta causa , y este mismo perjuicio se hizo estensivo á
los alféreces del ejército , á quienes tomaron la anti-
güedad que fueron la mayor parte. En consecuencia
de esto, quedaron á la cabeza de la escala de la indi-
cada clase y promovidos á tenientes , por esta razón



la mayor parte de elidios alféreces lian tomado tam-
bién en la de tenientes la antigüdad á los que ya con-
taban cuatro ó cinco años años d.c efectividad en la
misma, y muchas aciones de guerra , heridas y otros
méritos relevantes que comprueban la resignación
con que por su parte han recibido la reforma y la in-
justicia con que contra ella reclama el articulista, y
finalmente estos mismos alféreces , tomando en esta
clase Ja, antigüedad por las causas dichas , resultan
muy abanzados en la escala para capitanes , en cuya
clase adquirían algunos la antigüedad que por sus
grados de tales tenían, resultando por conclusión que
los alféreces no solo han perjudicado con su pase a'

' Jas clases de sárjenlos , cadetes y alféreces del ejér-
cito , sino que han continuado causando estos mismos
perjuicios á la de tenientes y aun á la de capitanes , y
lo mismo ha sucedido respectivamente con las demás
clases á su ingreso en el ejército,
* La solidez indestructible de estas pruebas destru-
ye completamente el cúmulo de acriminaciones y va-
cias declamaciones con que el articulista ha preten-
dido sorprender la opinión pública , y por sí mismas
bastan para convencerle de que lejos de perjudicarse
en lo mas mínimo á las clases que componían la es-
tinguida guardia, y mas lejos todavía de considerar-
les como un juguete inservible y arrojarles d un rin-
cón parcl que se llenen de polvo y eterno olvido , se lia
por el contrario favorecido sus intereses y respetado

sus derechos adquiridos hasta el punto que la supre-
sión , una vez llevada á cabo por disposición del go-
bierno , resulte por desgracia al par que beneficiosa
á los mismos , no poco sensible pop los perjuicios que
ha producido á los individuos del ejército, cuya vir-
tud y conformidad repetimos, forman un sipgular
contraste con las ridiculas lamentaciones del articu»
lista , cuya ceguedad compadecemos , al paso que no
podemos menos de rechazar con indignación sus fal»
sedados y deplorarla intención que con su publica-
ción lia podido proponerse.

Por último, convencidos como lo estamos de la
fuerza de nuestros argumentos no es nuestro ánimo
apoyarnos únicamente en ellos , por lo que apelamos
desde luego al testimonio de todos los jefes y oficiales
que procedentes de la estinguida guardia en el dia
pertenecen al ejército, y cuyo honor y delicadeza
creemos comprometida con las injustas suposiciones
de un compañero á cuya opinión no es creíble se ha-*
ljen asociados, ni menos dispuestos á sostenerla y no
desmentirla.

Réstanos suplicará Vds., Sres. redactores, tengan
la bondad de insertar en las columnas de su apreciar
ble periódico con el estado adjunto estas observacio-?
nes que , si bien largas , son indispensables para des-;
mentir tan infundadas suposiciones.

Karios suscritores.

Números de jefes y oficiales que tenia la guardia real de caballería d su estincion por decreto del de
diciembre de 1841

CORONELES.

3.

TEN.CORON. COMANDAN.

10.

CAPITANES.

27.

AYUDANTES.

7.

TENIENTES.

28.

ALF. Y PORT.

77.

TOTAL.

155.

Empleos con que han ingresado en la caballería del ejército, por consecuencia de los que termi-
nantemente les estaban declarados por el reglamento de la guardia, ú obtenidos en la misma por ac-
ciones de guerra.

DE
.Coroneles.

9.

DE
Ten. Coron.

9.

DE
Comandant.

• 1 4 .

DE _
Capitanes.

30.

DE
Ayudantes.

3.

DE
Tenientes.

27.

DE
Alf. y Port.

65.

TOTAL.

157.

La diferencia de dos individuos mas que se nota entre los qutí había en la guardia, con los ingresados
en el ejército , consiste en dos sarjentos primeros que no figuran en aquella , y en este ingresaron con el
empleo de alférez que tenian declarado. Los nueve coroneles que aparecen ingresados en la caballería del
ejercitólo son : El jefe de la P. M, y los dos coroneles do los dos Tejimientos de caballería de la guardia
real, de los cuales el uno es ya mariscal de campo : los dos tenientes coronales de los dos espresados rejí-
míentos y otros que había supernumerarios , los cuales están declarados coroneles por el regiamente de la
guardia real; y finalmente tres comandantes que habían obtenido el empleo de coroneles de caballería por
recompensa. Los nueve tenientes coroneles que se notan en el estado anterior, proceden de siete
comandantes declarados tenientes coroneles por el reglamento de la guardia real, y un capitán y un ayu-



dante que han obtenido este empleo por recompensa. Los comandantes que siguen lo son once capitanes y
tres ayudantes que han sido recompensados con este empleo en la última guerra. Los treinta capitanes se
componen de quince capitanes que lo eran eran de la guardia , cinco tenientes y diez alféreces de la mis-
ma, a'quienes se conferió el emplo de capitán de caballería por recompensa ; y finalmente; el número de
veinte y siete tenientes que figura en el precitado estado se compone de veinte y tres , que ya lo eran de la
guardia , y cuatro alféreces que hau obtenido el citado empleo de tenientes por mérito de guerra.

NOTICIAS.

Sabemos positivamente que el T. C. graduado ca-
pitán del cuerpo de artillería D. Diego Guerrero
Sedaño, se halla en espectacion de retiro, que ha
solicitado para la ciudad de Alcalá de Henares.

Sabemos igualmente que ha sido aprobado el nom-
bramiento de ayudante del mayor jeneral de artille-
ría en el ejército del Norte, hecho en el teniente de
dicha arma, D. Pedro González Moro, á quien; se
manda abonar los 500 rs. de gratificación mensual
durante el tiempo que estuvo sirviendo el destino
de tal ayudante.

Por orden deld3 se ha resuelto poner á disposición
del jefe político de Gerona diez y ocho fusiles de
servicio que hay en Figueras con las cananas suscep-
tibles de recomposición y algunas eajas de guerra en
elesl:adoque|t¡enen, no pudiéndose facilitar mas arma-
mento por la escasez que hay en todos los almacenes
de la Península,

Por otra del 14 han sido destinados los maestros
examinadores existentes en Bilbao, D. Fernando
Aranza y D. José Bustunduy el í.° á la fábrica de
fusiles de Oviedo y el 2.° á la Maestranza de Burgos.
"' Por otra del 15 se previene que de los 2900 fusiles

que están mandados conducir desde Barcelona a Se-
villa se trasporten láOO á Ceuta.
' Per otra del 16 se previene al intendente gene-
ral militar que todas las /piezas de artillería de hier-
ro que existen inútiles Sean trasportadas y se reúnan
en la fundición de bronces de Sevilla. •

Por otra del 1S se previene que se trasformen
quinientos fusiles de chispa á pistón , y que el di-
rector jeneral de artillería avise al ministerio de la
Guerra luego que esté hecha la conversión.

Por otra orden del 19 se ha resuelta qne por la
ridministracion iniljtar se disponga lo conveniente á
fin de que desde el Parque de esta corte se traspor-
ten á Sevilla mil quintales de plomo que allí se ne-
cesitan para la fundición de balas de fusil y construc-
ción de cartuchería.

Por otra de igual fecha se resuelve que desde
esta corte se trasporten á Sevilla mil quintales de
plomo.

Por otra orden del 20 ha accedido á la instancia
del Ayuntamiento de Albacete en solicitud de que
los 2000y mas fusiles inútiles que tiene el Rejimien-
ío provincial de aquella capital, que deben conducir-
se á los almacenes de artillería de Valencia, se le en-
treguen para recomponerlos de su cuenta y armar
con ellos a' la milicia Nacional.

Porpt.ra.órdeu y á consecuencia de lo solicitado
por el Alcalde Constitucional de la Puebla de Ar-
jenson se han devuelto los fusiles , cananas y cartu-
chos que llevó á los nacionales de dicha villa el re-
belde Piquero, de las existencias que' hay en Pam-
plona,

Por otra orden del 19 se previene que el sueldo
de mil reales mensuales que perciben los doce capi-
tanes mas- antiguos de la escala facultativa de artille-
ría sea en adelante para trece , once de dicha escala
y dos de la de prácticos.

Por otra de la propia fecha que Ja anterior se ha
resuelto que los montes de la fabrica de Orbayceta
queden bajóla dependencia inmediata del cuerpo de
artillería. ;

Por ordeii del 21 ha concedido seis meses de li-
cencia para la provincia de Córdoba al coronel te-
niente coronel del cuerpo de artillería en la Habana
D. Agustín Valera.

Por otra de igual fecha se previene que al reji-
miento provincial de Badajos se cambien 392 fusi-
les por igual número de los de servicio que existen
en los almacenes de dicha ciudad.

Por otra del 25 se ha resuelto se tenga presente la
solicitud de D. Melchor de Castaño, en la que p re -
tendía tener ingreso en el cuerpo de E. M.

Por otra de la misma fecha que la anterior aprue-
be S. A. las medidas tomadas por el jeneral en je-
fe del ejército del Norte con ios, oficiales compren-
didos en los sucesos políticos de octubre último, con-
firmando sus providencias.

, Por orden de 21 del actual se nombra facultativo
dtílrejimieutode caballeriade Sagunto, núm. 15, de
nuev,a creación , al vice-consultor de cirujia que se
halla de supernumerario en el de Húsares de la Prin-
cesa, .don; Francisco Marti y Rincón; y del Tejimiento
caballeriade Pavía número 1(3, también de nueva
creación, al vice-consultor del propio ramo que se
halla igualmente de supernumerario en el de Lusita-
nia , don Pablo Lauch y Creus ;. los cuales desempe-
ñarán sus nuevos destinos en la misma clase de Vice-
cónsul tores de cirujia, el i.°con el haber de 11,000 rS.
vellón anuales y el 2.° con el de 10,500 que en la ac-
tualidad disfrutan y con la consideración de coman-
dantes de infantería que por reglamento les cor-
responde.

Por otra de 24 del mismo se nombra facultativo del
fercer batallón del Tejimiento infantería voluntarios
de Valencia, número 25, al licenciado en medicina y
cirujia don Pedro Escuder; debiendo desempeñar su
nuevo destino en clase de 2.° ayudante de cirujia con
el haber y consideración de teniente de infantería y



= 8 =
gratificación de 1500 rs. anuales que por reglamento
le corresponde.

—Han sido relevados estos días varios de los des-
tacamentos de la provincia de Cuenca , los de la de
Toledo sobre el camino de Valeneia y el de Molina
de Aragón; unos y otros por tropa de] provincial de
Cuenca que está de guarnición en su capital.

—El teniente graduado subteniente del provincial
de Segovia,, ]). Victoriano Cano, ha sido destinado al
provincial de Cuenca.

—D. Fernando Calviño, capitán del provincial de
Cuenca, ha sido trasladado ftl de Toledo , quedando
por consecuencia ün'i vacante de capitán en el que
deja. . • > : . • ' •

—Se encuentra vacante el empleo de Facultativo
en el provincia) de Cuenca. : . . ,: : •• : : .

—Marcharán muy pronto al provincial de Cuenca
unos 300 soldados del de Madrid los que pprpetenecer
á la provincia de Cuenca van á incorporarse á aqu«l
cuerpo. , •

—El comandante militar de Uclés, D. Rafael Bies-
tares , ha sido nombrado secretario d,e la.comandan-
cia militar de la provincia de Cuenca, . . .

•—P. Vicente Delgado subteniente del, provincial
de Cuenca ha sido destinado al de Ciudad-Rea}.

El 20 del pasado llegó á.Jaea el capitán general
del distrito : le acompañaban 40 caballos del Teji-
miento del Rey.

El Tejimiento provincial de Jae.n que sé halla eu
Ciudad-Real, Jebe marchar á Málaga luego que
pase la revista del presente nies dé mayo.

Según cartas que tenemos á la vista, el eonsejo de
guerra de Valencia ha absuelto de la pena c.ápilal á
los oficiales del Tejimiento infanferia número 23. D.
K. Chicarroy consortes, de que hablaba el comunica-
do que insertamos en nuestro número 38; pero con-
denándoles á que pierdan sus empleos.

Por fin el señor ministró de la guerra se acordó de
que ya era tiempo cesara la irregularidad eíit&bleci-
da por S. E. de que una misma persona, y ño muy
diestra y práctica en negocios según hemos bitlo por
diferentes conductos , desempeñase á la vez la secre-
taria de la junta de inspectores y una plaza de oficial
en la de la guerra ; y ha nombrado en su consecuen»
cia para aquel deslino al coronel D. Ignacio Llaseras,
secretario que ha sido de la secretaria de la capitanía
general de Barcelona. Por esto nombramiento, que
íio puede ser mas acertado, felicitamos cordialmente
al señor ministro y á los pretendientes que esperan
eon impaciencia, algunos de ellos hace muchos meses,
el despacho de sus respectivos espedientes.

ANUNCIOS.

GALERÍA MILITAR ESPAÑOLA.

Kinpczó la publicación el 1." de marzo último y se

reparten cada mes cuatro láminas litografiadas que
representan vistas de todas las plazas y fuertes de la
península , máquinas de guerra antiguas y modernas
y retratos de varios generales.

Se han publicado 8 láíninaS que representan:
1.a vista del Castillo de Segura : 2.a id. del de Gue-
vara : 3.a id. del Alcazarde Segovia : 4.a Retrato del
general Castaños con una reseña biográfica al pié:
3.a id. del General Alvarez de Castro , defensor de la
plaza de Gerona en 1809 , con su nota biográfica tam-
bién : 6.a vista del castillo de Mora de Ebro : 7.a id.
delde Morella y 8.a id. de un Ariete que es la que
se repartió el sábado último..

Se suscribe en Madrid en la redacción del Arcivo
Militar , callé de la Montera número 39 cuarto prin^
cipaly én las provincias en los puntos donde sé sus-
cribe al mismo periódico.

Precios.==En Madrid 4 rs. para- los suscritores á"
dicho periódico y 6 para los que no lo son; y én las
provincias respectivamente 4. 1{2 y 6 1[2. Las lámi-
nas sueltas se venden á dos reales: también las hay
de mayor tamaño y mejor á 4'rs. cada una.;

Habiendo establecido está redacción una imprenr
ta y ,una litografía para servir mejor y. mas có-
modamente á sus suscritores, necesita cuatro jó-
venes d.e 14 a ~Í6 años lo mas , que sepan leer y
escribir , con el fin de que uno. de ellos aprenda el
oficio de, cajista, otro el de prensista , y los otros das
hagan los servicios á que se les. destine,

Recibirán Ja enseñanza , casa , comida y ropa lim-
pia^ y según vayan adelantando, lo que se convenga
con la madre ó parientes de los JQvenes;...... ,.•;-,

Como el objeto que se propone la redacción es fa-
vorecer , en cuanto esté de su parte, á la clase militar,
solo admitirá á los jóvenes hijos de militares que ha-
yan quedado huérfanos de padre y madre , ó al me-?
nos de padre.

Los que se hallen en este caso pueden llegarse á la
calle de la Montera número 39 , cnarto principal,
redacción del Archivo.

Colección de las cruces y medallas de distinción de
España por D. J . ' V . D. edición oficial en cuarto
arreglada á lo dispuesto por el gobierno,

Se ha publicado la 4.a entrega que comprende las
cruces de Abisbal, Palamos y San Feliu, y de la fuga
délos Zapadores con una reseña histórica sobre es-
te glorioso acontecimiento.

Se suscribe en la libreria Europea calle de la Mon-
tera; Cuesta, palle Mayor; Poivpart, en la del Are-r
nal, Villa, Plazuela de santo Domingo, y Marqueriá
carrera de San Gerónimo número 26.

MADRID: 1842. Imprenta delArchivo Miljjtar,
calle de la Montera , núm. 39.


